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De píe, con som brero  an ch o , a p a re ce  losé  el “Cuco® (José  
S a n tia g o ! uno de los hom bres que m ás h a p asead o  el cam ino  
de P iédrola , dueño y cu idador de ia h u erta  en su é p o ca  de es­
p lendor. L a  fo to g rafía  lo rep resen ta  en el m om ento cum bre de 
su v id a, el dia de la boda de su hijo m a y o r, e s  d ecir, el día  
que in icia  su d escenso el padre. C om o a p re cia rá n  los co n o c e ­
d ores, están  juntas las dos fam ilias: e lla  es la de| tio  «B o lle­
ro» (M inay a),

¡/A se ha dich o otras v eces , que Pié­
drola es el p araje  m ás saludable  
y p intoresco  de to d o  el término, 

com p arab le  al o tro  m onte de M arañón, que  
son las dos alturas extrem as del cam p o  a lc a ­
zareñ o . El p o co  ap eg o  g ningún resp eto  que  
se tiene al árbol, ha im pedido que esto s  lu g a ­
res se con v iertan  en zon as de utilidad pública  
p ara  la salud. Tiempo atrás, m erecieron  a lg u ­
na m ás aten ción  y bien lo acred itaro n  las  
huertas de Piédrola, de las cu ales  se con sid e­
raron  egidos los secto res  m ás pin to rescos y 
am enos de nuestros días.

Tanto desde lo alto  del C astillejo, co m o  
desde el m ediodía del Rasillo, |a vista  de Al­
c á z a r  es herm osa y el cam p o se dom ina en to ­
das direccion es: los Q uiñones Berm ejos, la v e g a  O cafia , los saiab rales fríos del A rroyo del AfbardiaL  

En la ca n te ra  de la aren a y  sus a lred ed ores, se esté  a] abrigo de to d os lo s aires, libre de la  
vista  de transeúntes m olestos y la  reso n an cia  que gozan los sonidos, a p esar de no ser grand es las  
alturas que la circundan, h acen  íntim o y g ra to  el am biente, aislán dolo del con torn o , incluso de lo  
m ás

Tiene allí la tierra una a leg ría  propia, natural, que se con serva a p esar de la so led ad  y del 
abandono,- con  el descuido pintado en su c a ra  pero co n ten ta .

Pozos hundidos, pairazos; co rralizas  d esm oronad as, d escon ch ad os; piedras d esp arram ad as, 
terragueros. Basuras a rro jad as , perdido el p rov ech o . Lindes florecid as de plan tas pinchudas, enorm es. 
G an ados rap aces, sin p ro tecció n  ni sosiego , sin la rumia soñolienta de la o v eja  llena, e ch a d a . A rbo­
les tron ch ad os, co n  m utilaciones b árb aras. Por el cam ino van  las bestias co n  p aso  ta rd o , m ientras  
los hom bres, m edio tendidos, m ach a ca n  cansin am en te lo s tem as diarios. Van h a c ia  arriba, com o si 
no se supiera da c ierto  a dónde, porque d esap arecen  y  no se les ye  por ninguna p arte  h asta  que 
vuelven al c a e r  el día, cu an d o el sol pierde su brillo o  se em poza, dando a la tierra el co lo rid o  c á r ­
den o de los p resagio s tristes. '

Las ca sa s , cerrad as , son com o ataú d es en espera de ocu p an tes; tienan la tristeza silen ciosa, 
h u eca , del v acío , de la nada.

Los cerro s  ap arecen  sa lp icad o s de som ­
b ras  tenues de las piedras verdinosas, apen as  
alu m b rad as por la luz crep uscular.

El cie lo  ab o rreg ad o . No se ven anim a­
les y pronto la n och e ten derá su m anto so ­
bre estos egidos a leg res, que nuestra adu sta  
p sico lo g ía  fué dejand o petrificad os en una 
m u eca risueñam ente am arg a , llena de m ellas  
y arru gas difíciles de cam b iar.

Ped rizas de P iédrola , a donde se lleg a después de 
p a sa r  una tie rra  c o s tro s a , im p rod u ctiva, re se ca  y 
c u a rte a d a  com o cu ero  viejo , fctn la s  a re n a s  se e n sa n ­
ch a  el pecho y se m ira h a cia  el lu g ar con  m elan co lía , 
la  m elan co lía  de la tie rra  triste  que os ech ó al mundo  
y que os su jeta con  dulce y trem en d a esclavitu d , la  
de la  intim idad, la del sentim iento de vivir.
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